
¿Se salvarán 
todas las 

personas buenas?
Muchas veces hemos escuchado a 

personas decir: “Dios salvará a toda 
la gente buena”. Esto implica que hay 
personas buenas en todas las iglesias que 
serán salvas. También implica que puede 
haber personas buenas que nunca han 
sido miembros de ninguna iglesia y que 
también serán salvas. ¿Se salvarán todas 
las personas buenas? ¿Qué dice la biblia?

La Biblia enseña que uno nunca puede 
ser lo suficientemente bueno como para ser 
salvo por su propia bondad. Si las personas 
pudieran ser salvas por sus buenas obras, 
entonces no habría sido necesario que 
Cristo muriera por nuestros pecados. El 
apóstol Pablo escribió: “Porque por gracia 
sois salvos mediante la fe; y esto no de 
vosotros: es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se gloríe”. (Efesios 2:8-9).

Pablo también escribió: “Porque Cristo, 
cuando aún éramos débiles, a su tiempo 
murió por los impíos. Porque difícilmente 
morirá alguno por un justo; quizá alguno 
se atreva a morir por el bueno. Pero Dios 
muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por 

nosotros” (Romanos 5:6-8).
Incluso las mejores personas, que han vivido 

lo suficiente para saber la diferencia entre el 
bien y el mal, han pecado. La Biblia dice: “¿Y 
entonces qué? ¿Somos mejores que ellos? No, 
de ninguna manera: porque antes acusamos 
tanto a judíos como a griegos de que todos están 
bajo pecado; como está escrito: No hay justo, 
ni aun uno...por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:9-
10, 23).

En Hechos capítulo 10, leemos acerca de 
un hombre llamado Cornelio. Cornelio era un 
muy buen hombre. También era un hombre 
muy religioso, pero no fue salvo. Por favor note 
la descripción que hace la Biblia de este buen 
hombre: “Había en Cesarea un hombre llamado 
Cornelio, centurión de la compañía llamada 
la italiana, varón piadoso y temeroso de Dios 
con toda su casa, el cual dio mucha limosna 
al pueblo, y oraba siempre a Dios” (Hechos 
10:1-2). Tenga en cuenta que Cornelio era un 
adorador del Dios verdadero y había enseñado 
a su familia también a temer a Dios. Cornelio 
también era un hombre de oración. También era 
bondadoso y generoso porque “daba muchas 
limosnas al pueblo”.

A pesar de su fe y sus buenas obras, Cornelio 
no fue salvo. Un ángel de Dios le dijo: “Envía 
a Jope y trae a Simón, cuyo apellido es Pedro; 
¿Quién te hablará palabras en las cuales serás 
salvo tú y toda tu casa” (Hechos 11:13-14).

¿Se salvarán todas las personas buenas? 
La respuesta es “no”, porque incluso las 
mejores personas han pecado y un solo 
pecado puede mantener a una persona 
fuera del cielo. Juan escribió: “No entrará 
en ella ninguna cosa inmunda o que hace 
abominación y mentira, sino sólo los que 
están inscritos en el libro de la vida del 
Cordero” (Apocalipsis 21:27). La única 
manera de eliminar el pecado es mediante 
la sangre de Jesucristo (Apocalipsis 1:5). 
Esto se hace en nuestra obediencia al 
evangelio de Jesucristo. Leemos en Hechos 
22:16: “¿Y ahora por qué te detienes? 
levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
invocando el nombre del Señor”.

No todas las personas religiosas se 
salvan. No basta con ser religioso, sino 
que hay que tener razón religiosamente. 
Jesús dijo: “Toda planta que mi Padre 
celestial no plantó, será desarraigada” 
(Mateo 15:13). También dijo: “No todo 
el que me dice: Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos; sino el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos” (Mateo 7:21).

No todas las personas buenas se 
salvarán. Aquellos que serán salvos son 
aquellos que se someten humildemente a 
nuestro Señor Jesucristo en obediencia a su 
evangelio y que para siempre vivan para Él 
haciendo Su Voluntad. “Aunque era Hijo, 



por lo que padeció aprendió la obediencia; 
y habiendo sido perfeccionado, vino a ser 
autor de eterna salvación para todos los 
que le obedecen” (Hebreos 5:8-9).

Querido lector, ¿has obedecido el 
evangelio de Jesucristo? Si no lo has 
hecho, ¡estás perdido! Por favor obedece a 
Cristo hoy. “¿Y ahora por qué te demoras? 
levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
invocando el nombre del Señor” (Hechos 
22:16).
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